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NUESTRA j m A T Ü R A , 
Duerme li';;nquila la inocente Desdémona, por 

mas que antes (le dormirse la hubieran turbado 
el deseo de saber la inesplieable conducta de su 
adorado esposo. 

Iíl retrato del rey D. Amadeo,—su pasado—* 
la constitución del 6!)—-su i)resjnte^y el busto 
con gorro frigio—'SU porvenir—con los pensa
mientos de la izquierda dinástica, á quien re
presenta Desdéinona. Ni ha contado con Yago el 
de Logroño, que torciendo el i)-!nsainiento de Óte
lo y li(!aando su alma del terrible ven;;no de los 
celos, ha hecho que se arme su siniestra mano del 
tremendo puñal que clavándose en el seno de su 
íiel esposa anegará en sangre hu pasado, su pre
sente y su porvenir. 

CRÓNICA 

¡Aun hay patria Bcremundo/Aun pueden los 
españoles dorniir iranqullos en la seguridad de 
(pie el gobierno patfu'nal que nos rige, vela sin 
(lescanso por la segundad de sus personas, fami
lias é ínteresesv , 

Elvióiistriw de laanar piía que había asoma
do su horrenda-c:ibo/a eo Santa Coloma de Par
nés, tomando la forma de mi grupo de oíieiales 
([uo, sin armas, abandonaban su residencia or
dinaria pai'a desde allí asolar el Pais cuino una 
plaga, ha sidoestei-minado. 

/Sangrel liec'silaba la vindicta pública ultra-
ja(k por es(ii caníbales, y sangre ha tenido; (¡u,! 
la inflexible jusi;icia del gobierno, se ha hecho 
sorda ala opiniojí pública, vivamente escitada por 
algunos interosadosrn que el mal prevaleciera; 
aiiarquistas, en íin, como (̂1 obispo de Bai'celona 
y otrosniíichos, que, ya (jue no hal)ian evitado 
el horrendo crírniHi, pivytendian disminuir el cas
tigo... Este, se ha consumad); y ya tienen á (jue 
ateaiTS!! los eterno.sA'nííuiigos del sosiego públi-
('.0 (¡lie, no eouientos con la saludable práctica de 
la consülucion inf&rña, con las declui'aoioaes de sü-
J)lini_> libertad bochas por elininisti'o de Pom.iu-
lo, coii el, hecho práctico c indiscutible de las 
libérrimas elecciones llevadas á cab;) por el .Mi
nistro de la (idbernacion—hasta el punto de <iue 
hay doseientos yf'picd de diputados, que disfrutan 
clinmenso sosiego de no conocer á sus electores, 
—quieren toda\'ia modiíicar el oi'ganismo político 
y administrativo del j)ais y llevarnos al .caos.... 

Demasiado comprende el (¡obiíjrno ([ue por ese 
camino dura poco qn el poder, y de (jue est(>s 
egemplos son bantantes frecuentes en nuestra his
toria contemporánea. • 

González Brabo, - Odonell, Narvaez y .otros, 
después de sucesos^análogos á los de Santa Colo
ma de Parnés,. calientes aun los euerfxis d e las 
víctimas, tuvieron que abandonar el>[)odéí\ "Todo 
esto lo sabe el Gobierno, y á i>esai' de lQ'(tue pue
dan enseñarle las sombras de D, Diego León, Es
pinosa, los sargentos de San Gil, Montoro, y los 
sargentos de Santo Domingo de la Calzada, ten
drán que añadir la enseñanza que le den en lo 
futuro Ferrandez y Vellés. 

Pero el pais respira tranquilo y si dentro de 
unos días son cojidos por la benemérita guardia 

civil el Vizco y Melgares, cuando los tribunales 
echen sobre estos su justo tremendo füllo, usarian 
conellos la clemencia compatible con las leyes 
humanas.... Que entre los atributos de Dios es 
mas hermoso aun que el de su Justicia, el de su 
Misericordia. 

.. * 
• * 

Las noticias del cólera son tan diversas y con
tradictorias, que no aclaran el asunto lo bastante 
para saber si se han de abrir las bal bulas del mie
do ó las de la confianza, Por la frontera fran
cesa se acordonan las provincias y van demos
trando con su aislamiento, que tienen cabal idea 
de que el cólera no vá á ninguna parte: es me
nester que io lleven. 

Tenemos el pulso algo nervioso y damos punto 
á esta crónica, porque entrev^emos la posibilidad 
de que por sus puntos fluya alguna gota de san
gre. 

DISSENGAÑO-

Soberbiof,hasco se han llevado aquellos que 
tuvieron hasta hoy, al Sr. D. ilejandro-Pidal y 
Mon como,uno de los diques que, con apariencias 
de monstruo, pretendían detener las leyes del 
progreso, sin reparar que cada día es mas débil 
el vallado que se le opone y las corrientes de luz 
que le arrolla mas impetuosa. 

Medrados han quedado todos aquellos que 
pretendían ver en el ungido ministro de: Pomcn-
to, una mancha negrísima en el banco azul, en 
ese ministerio liberal conservador de D.AH'onso. 

Kl Sr. Pidal, es un verdadero demócrata, mas 
reixublicanoqué su testarudo adversario el Señor 
.\lnro; y si pudiéramos verle de primer ministro 
de una república... lt!ocrática, por (>gemp!o, pre
sidida por el cardenal Moreno, eatonce.v, solo en-
lonciis esos envidiosos del poder y de los aplau
sos, y del eco maravilloso «pn; han bailado las p:i-
labras, (pie de sus labios soráíi("os han saiido, 
resoiíando m ígicam'nte en el corazón de su rey, 
(no do D. Alíonso) coaipreiidorían la iniíjnidad 
que lian consumado todos aquello.^ i\n.) han lan
zado sobre la místiíia frente de D. ;\iejaiidro, el 
Sanibenito de gefe de las robles masas carlistas... , 

Pero la Providencia, tira cuando) menos se 
' espera, de lá manta, para tpie los grandes crí-, 
' nienes de la calumnia no' escapen, en áias de lá, 

ifnpunidad, á la mirada avizoi'a del ojo dsMii(Jiii-
nipn pública. Y en toda la dt;snud(y. de: sU libe
ralismo, (;on toda la humildad (le l;i jirotmida té 
cristiana con que yá siempre scllaíla su palabra. 
archi-divina, d, futuro canonizado ministro dé 
Fomentó, la emprende, con mística audacia, con 
(d Sr. Muro, (un ministro cual(piiera (!¡d l¡enii)o 
deja república) y sus golpes, aun que no baceu 
inella sobre la acerada'epidermis de este republi
cano impenitente, destrozan iHasípít! conmueven, 
á sus compañeros de ministerio, y tal vez, á per-
sonages mas elevados. 

Y es lo cierto que el Sr. Pidal, cuyos profundos 
estudios le habrán permitido llegar á distinguir, 
con exacto cumplimiento, las verdades de las mil 
patrañas con que los hombres calculistas siembran 
el camino de la vida, no puede spr sospechoso de 
defender, por sistema, unos principios que pug

nas MI cm la justicia, con la razón, y lo que es 
mis, con la onciencia humana. 

El Sr. Pidal es un enérgico revolucionario con-
fencido, y sus ataques van directos y seguros á 
1 i monarquía constitucional y á sus restaurado
res. 

Bien lo dice el orador sagrado al público: 
—«No quiero que se méllame neo... Habéis 

estado tratándome» muchos años sin conocerme.» 
—¿ÍVíiué habéis hablado tan tarde. Señor 

Pidal...? 

M O S C A S D E M I L Á N . 

Rasgos de clemancia y de habilidad política, 
dice el periódico La Fó hubiera sido el indulto de 
los desventurados oficiales fusilados en Gerona. 

¡Estos periódicos parecen tontos de capirote/ 
Al aconsejar al rey su ministro responsable, 

el ir á la plaza de toros—coino tenia ofrecido á 
una comisión—corría el nronximo riesgo de rjue, 
en sn eorü/ón de hombre, hallaran eco los gritos 
de clemencia lanzados por tanta alma generosa, á 
nombre de las madres, de los hijos y de la piedad 

•Cristiana^—cuya religión paga el Estado—y hubie
ra tal vez pronunciado el monarca la palabra ¡per
dón/... á'la que con un /burra'!! frenético de entu
siasmo hubieran contestado, unánimemente, las 
personas de todos los sexos, de todas las clases, 
de todas las (opiniones políticas y religiosas, y ha
biendo podido, tal vez, presenciar España el fenó
meno en desuso, de ver á un rey llevado en triun
fo por ese ¡íueblo entre Víctores de verdadero en-
í.tíSiasmo,—entre lágrimas de inmensa gratitud..., 
' Maiios generosas, manos poderosas. 

Si! asegura (pie vá á ser presentado en breve á 
!a.". (;i)rt(>s. coa el apoyo de un respetable número 
(h' íiraia V, uaproyocto de ley sobre el servicio de 
'•- •• '!:=Mas, rcdaciado de la siguiente forma. 

ulo Único:—Ouedan exentos del servicio 
;-ercilos de mar y tierra todo español (jue 

,i (h; ID años justifique poseer nn título, 
universitario ó académico, no pertenc'íer á las dn-
in)íy,¡mrásiuts, posopV con propiedad un oficio de-
cca!(!, ó acr.iüte disfruta una renta suficiente pa
ra vivir coíi inílci)em[cncia. 

El Ministro de la Guerra ha realizado en el 
Egército una.economía de lá.S'óO.OOO pesetas.» 

Aquí ilegábáinos en la lectura de la Marselle-
sa y ya nuestras manos iban á juntarse para ba
tir, por primera vez, palmas á un Ministro del ga-
bincíte Cánoyas-Pidal, Cuando de pronto cayeron 
nuestros brazos con desaliento y volvimos á nues
tro habitual desconsuelo al seguir leyendo: 
• «Pues sepan Vds. (jue no es nuestro llamante 
Ministro de la guerra el (pie ha hecho este mila
gro, sino el general Campenon, Miiústrodel ramo 
en Fruncña. 

«El rey de Cambogne ha cedido á Francia la 
Administración de sü í-eyno...» 

¡ikíeno andará el negocio en manos de los re
publicanos. ¡Pobre Indo china/ 
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